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Resu men 

En este articulo se dcscnhc una experiencia pedagogica realizada en una de las escuelas de Ia Ciudad 

Autdnoma de Buenos Aires Ilaniadas ZAP (Escuclas de Zonas de Acción Prioritaria). Esla experiencia 
fue desarrollada por una practicanie y su profesora de Didáctiea de Ia Biologia. Las actividades propu-

tas a los estudiantes de primer afio de esta escuela, rcIaeionadas con el contenido "clasificación de los s-

res vivos', ulieron especialmente pensadas en ci marco del modelo de "ensefianza situada". 

Pislabras dave: formación dc profesores, ensefianza de Ia biologia escolar, aprendizaje situado 

Abstract 

A pedagogic experience earned out in one of the schools called ZAP (Schools of Priority Action Zones) 

of the Autonomous City of Buenos Aires is described in this article. This experience was developed by a 
trainee and her professor of Biology Didactics. The activities proposed to the students of first year of said 

school, related to the content "classification of the living beings", were especially thought in the fra-
mework of the "situated teaching" model. 

Key words: professor training, teaching of school biology, situated learning. 

Introducción 

Antes de comenzar con Ia deseripeión de esta 
experiencia pcdagógica ercemos importante 
orientar at lector en Las "voees" que "eseucha-
rá" mentaimente mientras Ice este articulo. Hoy 
sonios dos profcsoras de Biologia. Pero, en ei 
marco de Ia propuesta que aquI describimos, 
fuimos Noelia (estudiante de La cátedra Didác-
tica de Ia Biologia) y Marina (su profesora). 
Escribir un articulo con otra persona no es 
habitualmente una empresa seneilla, attn cuan-
do Ia ternática del texto trate sobre una expe-
riencia compartida por arnbas personas. En 
esos casos se suelen despiegar diferentes mira-
das, producir variedad de interpretaciones y 
colocar Ia atención en distintos aspeetos. Esta 
problernática se hace más compleja aün cuando 
Ia relación entre las autoras es Ia de una profe-
sora con su estudiante. En esta situación, ci 
tradicional y vetusto verticalisino de Ia relación 
suele containinar de poder e intereses cualquier 
produce ion que se emprenda. Con frecucncia, 
los/as profesores/as "expertos/as" corregimos, 

editanios, compietamos, plagarnos de citas, 
tacliamos, sobre-escribimos... ("no vaya a ser 
cosa que nuestros eolegas vean que yo estoy 
timiando este articulo y que no tiene ci formato 
de esos textos que se publiean on las rcvistas 
especiaiizadas"). 

Sin embargo, hay vcces quc La conibinaeión ne 
una experiencia pedagOgica desafiante y una 
compañera (alumna) de trabajo comprometida 
en promover aprendizajes, aOn en contextos 
controvertidos, (iran por Ia borda todo tipo dc 
prejuicios y deja a su profesora sin posibilidad 
de cnrniendas ni dc corrcceiorses, y con la 
convicción de que manipular ci titulo y ci texto 
original serIa como flagrar una de esas obras de 
reeonocidos y eternos autores. Desde dicha 
concepción, en este articulo no se hegemonizan 
opiniones, visiones ni perspectivas y se acorn-
pana con respeto Ia descripción de La situaciOn. 
Finalizada La perspcctiva dc Ia estudiante, solo 
restarán aigunas pocas palabras para su profe-
sora. 
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Será posible el sur? 

Sc preguntaron alguna vez Jorge Boccanera y 
Carlos Porcel; y estoy segura que otra gente se 
la sigue formulando... Eso fue justamente to 
que pensé cuando mi profesora de Didáctica de 
la Biologia me ofrecid finalizar mis prácticas 
en la escuela de Pompcya. Y ahi comenzó ci 
desaflo. Liegamos una mañana a esa escuela 
atravesada por otra realidad, la que muchas 
veces no queremos vcr o escuchar, pero que ahI 
está, esperando que alguien la descubra. En-
tramos en aqucl edificlo, cuya construcción 
poco se acerca ai modelo que tenemos de una 
cscucia con patios en los que Sc VCfl chicos y 
chicas conversando y salones con los restos de 
la decoración del acto pasado. Ya desde afuera 
se escuchaban las voces de quicncs luego vi-
mos intentado sobrcvivir o permanecer en 
algün otro sitio que no fuera la calie. Fuimos 
muy bien recibidas por el Director y la Profeso-
ra de Biologia. Nos presentamos: yo, practi-
cante del Profesorado de Ciencias Naturales y, 
quien me acompaflaba, mi profesora de Didác-
tica de la Biologia quicn, a partir de ese mo-
mento, serla mi compafiera de prácticas peda-
gógicas. Compartimos junto a los chicos esa 
mañana. Los obscrvamos, charlamos con cilos, 
miramos sus carpetas. Comcnzarnos a apren-
der. AsI descubrimos que trabajaban mejor en 
pequenos grupos, que era muy dificil poder 
hablar para todos, que aigunos ten fan otros 
intereses, y que también ahI adentro la violen-
cia estaba presente. 

El principal prolagonista y disparador de lo que 
fue nuestra posterior intervención didflctica se 
llama Matlas: un chico que no podia perrnane-
cer sentado durante la clase, que se pascaba por 
ci aula molestando a sus conipaflcros, y contri-
buyendo a una mayor dispersion del grupo. 
Micntras observábamos la clase de Biologia, en 
un momento Matlas sacó de su vieja mochila 
un libro y dijo a su profesora que debIa devol-
verlo a la bibiioteca. Si, un libro cuyo titulo era 
"Los crimenes de la caile Morgue" y cuyo 
autor era nada mfls ni nada menos que Edgar 
Allan Poe. Le preguntamos por qué Ic gustaba 
ese autor y en qué momento ida. No muy 
interesado por responder, nos contó que to ida 
mientras esperaba su turno para banarse en los 
vestuarios del Club de San Lorcnzo. También 
en ese momento nos enteramos que a otros 

chicos tarnbién les gustaba este autor estadou-
nidense, quizás por ci género quc dominaba en 
sus libros: ci terror. Terminada Ia ciase nos 
reliramos. Debiamos planificar nuestra prOxi-
ma visita a Ia escuela, en la que estarlamos a 
cargo del curso. 

No muy animadas por la experiencia vivida, 
conversamos durante ci viaje de vuelta y coin-
cidimos en que algo se podrIa hacer, que solo 
tenlamos que intentarLo. Empezamos entonees 
a planificar nuestras prficticas sobre ci conteni-
do que la Profesora de la escuela nos habIa 
recomendado: clasificación de seres vivos. Sin 
embargo, en la charla de vuelta mi profesora y 
yo convinimos que primero deblamos intentar 
que los chicos comprendieran ci concepto 
"clasificaciOn". Mi profesora sabia que Edgar 
A. Poe fue un aficionado por la ciencia, y que 
fue uno de los pioneros en ci relato de ciencia-
IieciOn. Comenzamos entonces a buscar infor-
macion que nos permitiera relacionar ci conte-
nido que debiamos enseflar con los intcrcscs de 
Los chicos por este escritor y su género. En-
contramos un articulo periodIstico titulado 
"Edgard Allan Poe y la ciencia. Los enig-
mas.. .". Parte de este texto reiata sintética-
mente la vida del escritor y cuenta la siguiente 
anécdota: 

El nolusco robado 

C'o,no inuchos c/c sos cuentos, la vida c/c este escri-
tor estadounidense pone los pc/os de pun/a. So vida 
/ie corta, signada por la depresidn y la melancolia 
que to condujeron al alcohol i' a las drogas. Ni 
amorosamente (a los dos años so padre to ahando-
no; a los 1,-es, so macire monO de tuberculosis, y en 
1847 la inisma enfermedad se llevó a so prima-
esposa Virginia Clemm) mu econOmicamente Ic fime 
hien. Foe siempre puhre y,  aunque era conociclo, ci 
es,to le era esquivo. Aunque desde chico quiso ser 
poeta, pahaba sos gas/os colahorando asiduamente 
en media docena c/c revistas del este de Estados 
Unidox a las que vendia ensayos, cimentos y poemas 
por pocas monedas. Toda oportunidad que ie caia 
en las manos Ic era mnOs que bienvenida. AsipasO en 
/839, cuando so amigo, ci profesor Thomas Wyatt, 
que habia escrito ci año anterior un pesado y ahu-
rrido libro sabre caparasones c/c moluscos que 
costaha la para enhances nada mOdica sumna de 8 
dO/ares y nadie compraba. se  Ic acercO y Ic pre-
guntO Si —a cambio de 50 dO/ares, una pequeña 
fortuna para entonces to podrIa ayudar a 'suavi-
zar" ci texto. Poe no podia es/ar muds contento y 
aceplO enseguida. El resuitacio lime The Concholo- 
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gist c Eirct Book. A Svsteni of Testaceous Malacolo-
gv, arranged Expressl for the Use of Schools (El 
primer libro del conchólogo. Un sistema tie ,nala-
cologia Iesldceo, arreglado expresanente para su 
uso escolar, on manual sobre to tavonomla (clasf1-
cacidn) de los ,nolusco.r en base a su moufologia a 
solo 175 dOlares. El gancho del nonhre de Poe en 
tape /hncionO bastante hien v el libro foe todo un 
èxito. Pero aunque Poe sahia mucho de muchas 
cos(m no era un erudito en biologia y menos en 
como se debIa etiquetar a estos cruslOceos. Asi que 
no encontro nejor mane,v que lomar preslaclas 
panes (Incis bien bloques enteros) de on lihro sobre 
el temci dcl naturalista inglés Thomas Brown, poco 
conocido en las costas norteomenicana.s, v dc/fran-
cés Georges Curie,, r dio rue/ta ci lexto de Wyatt. 
En vez c/c clasi/icar a las cnioturas por so caparazOn 
como hizo su amigo, Poe amino on nuevo sistema que 
tenIa en cuenta at animal ito que v/via adentro. Toda 
mama no vedad porn la epoca. 

Federico Kukso, Pbgina 12, 
Seccihn Futuro, 17 de enero de 2004. 

Una vez en clase, retomamos el interés de 
Matias y otros chicos en Poe y su obra, hicimos 
una breve resefla de la anécdota descripla en el 
artIculo y les propusimos simular ci trabajo de 
los "conchóiogos". Con las esperadas risas y 
bromas de parte de los chicos, les propusimos 
ctasificar una gran cantidad de valvas de cara-
coles que hablamos Ilevado; esos que uno junta 
en la playa, los trae a casa y quedan olvidados 
en algén rincón. Repartimos por grupo boisilas 
que habiamos preparado con conchas de varia-
das formas, colores, texturas y tamaños. Dada 
la consigna, se pusieron a trabajar. En varias 
oportunidades, muchos de cilos nos manifesta-
ron sobre lo interesante que les rcsultaba la 
propuesta, y que no solian hacer este lipo de 
actividades en clase. Si nos preguntanios i,por 
qué?, crco que es simple de responder: nueslra 
educación tiene aén un fiicrtc anciajc en la 
vicja escucla tradicional, basada en la mera 
memorización y repetición de conccptos. Por 
cso no nos asombró que les resultara intere-
sante nueslra propuesta. 

Con Ia intenciOn de desarticular aquel viejo 
modelo con nuestra nucva propuesta, intenta-
mos priorizar la heterogeneidad dc los grupos 
de chicos con los que se trabajanios y la reaii-
dad en la quc viven. Manteniendo cstos princi-
pios pusimos en marcha ci dcsafio de vincular 
ci intcrés genuino por Poe, dando a conoccr 
algo sobre su vida (que probablemcntc se en-
cuentra crnparcntada en mayor o menor medida 

con la dc ellos); ci trabajo en grupos y ci en-
trelenimiento, aicjbndoios de la violcncia que 
ya habianios obscrvado dentro del aula; ci 
contenido a ensefiar (critcrios de clasificacibn); 
y la construcción del conocimicnto. 

Dc este modo trabajaron todos hasta que sonó 
ci timbre del recreo. Junto con ci timbre tam-
bién "sonaron" aigunos caracoles. No fuc muy 
alentador para nosotras voiver del recreo que 
observar cómo una de las chicas barria los 
restos de las valvas, escondiéndoios para que 
no notáramos que los hablan roto. Nos mira-
mos entre nosotras, los miramos a cilos cspc-
rando aiguna reacción, y dccidirnos hablarics, 
sin malas caras ni gritos. Charlamos con los 
chicos sobre la pérdida del material, tratando 
de que comprcndieran que con esas aclitudes 
solo se iograba que no se trabajara mbs con 
este tipo de actividades, perjudicándose final-
mente eiios mismos. También charlamos mu-
cho ml profesora y yo durantc ci viaje de vuel-
ta. Disculimos si lievar o no rnás material para 
las nuevas actividades. Planificamos también 
las actividades y elaboramos las consignaS que 
darIarnos en la próxima clase. 

Para que se iniciaran en ci uso de este instru-
mento cientIfico, en ci cncucntro siguiente les 
repartimos fotos de una variedad dc moluscos y 
un modelo scncilio de dave dicotómica para 
que los agruparan en clases (Figura 1). 

Los chicos trabajaron muy bien y liegaron a 
clasilicar todos los organismos rcprcsentados 
en las imbgcncs entregadas. Finahzada la acti-
vidad, y como ci episodio dc las valvas de los 
caracoies no nos abrumó, lievamos gran canti-
dad de botoncs para que volvieran a clasificar y 
para que, esta vez, discharan una dave dicotó-
mica con la ayuda dc un cuadro que Ilevamos 
como modelo. Esta vez no faitó, ni se rompió 
un solo botón y todos los chicos elaboraron 
exitosamente una dave dicotómica con crite-
rios propios y consensuados por ci grupo. En 
fin... esto nos dcrnostró que ci sur es posible, 
como tantos otros iugares que se encuentran 
olvidados; que con ganas, voiuntad, esfuerzo y 
perseverancia las cosas se pueden lograr; que la 
mejor satisfaccihn es saber que se pudo a pesar 
de cuaiquicr prejuicio; y que, como dice ci gran 
poeta, ci "sur también cxiste", y ahora sé que 
es posible. 

Noelia 
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Figura 1. Clave dicotãmica sencilla para clasificar moluscos 

Enseflar BiologIa cuando se cree que 
nada se puede hacer 

Es innegabie que el proceso de fragrnentacion 
y de reestructuración social que ha operado en 
la comunidad argentina durante los 61timos 
años repercutió lamentabiemente en Ia tan 
mentada igualdad de oportunidades educativas. 
Podria decirse que ci .'inico aspecto que homo-
geneiza esta drástica sectorización es Ia adqui-
sic ion de ciertos vocablos con los que unos 
grupos designan a otros: "pobres", "dcsocupa-
dos", "excluidos", "indigentcs", "subocupa-
dos", "marginales", "expulsados"... Pareciera 
que hay más rótulos para etiquetar que "capital 
cultural" para distribuir. Este fenómeno origina 
las diferencias en los resuitados que obtienen 
jóvenes de diferentes sectores sociales respecto 
de los beneficios especificos que pueden obte-
ncr dcl mercado escolar (Bourdieu, 2003). 

Dada Ia situación de emergencia en Ia que se 
encuentra Ia Argentina, es un hecho que los 
dirigentes han desarrollado politicas pOblicas 
de educaciOn a través de una serie de progra-
mas compcnsatorios con ci objctivo de lograr 
algunos aprendizajes básicos, intentando brin-
dar equidad en ci acceso de los jóvenes a Ia 
escuela. Sin embargo, ci discño e implementa- 

don de estos prograrnas traen una nucva emer-
gencia; se hace necesario reflcxionar y decidir 
sobre los siguientes cuestionamientos: 

- 	,En qué mcdida estos programas tienden a 
disminuir Ia desigualdad cultural? 

- j.Brindan reales oportunidades para Ia mo-
vilidad social entre scctores, en una direc-
don que tienda a La inclusion cultural? 

Asegurar más presupuesto para Ia apertura 
de escuelasy Ia distribuciOn de becas... Lse 
traduce per se en una superación de Ia me-
quidad cultural? 

( Es licito pensar quc estas politicas brindan 
oportunidades educativas cuando las esta-
disticas prcsentan datos de una explosiOn 
demográfica escolar en los primeros aOos y 
una vcrtiginosa deserciOn en aflos siguien-
tes, incluso a cerrarse cursos desiertos en 
años superiores? 

Evidentemente, operan una multiplicidad de 
factores en Las respuestas a estos cuestiona-
mientos. El financiamiento es sin duda uno de 
ellos: sin presupuesto es imposible Ia educa-
ción. Sin embargo, estc factor pasa a ser solo 
una de aquellas variables que, de no tomar 
conciencia y decisiones fundadas, continuarán 
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en la reproducción del modelo de desigualdad 
y de exclusion vigente. Aumentar el presu-
puesto para la cducación 110 CS suficiente Si 110 

se piensa en las condiciones de vida de los 
niños; en la relevancia que se le da al "saber" 
en cada sector social en ci imaginario del 
colcctivo docente acerca de qué "tipo de alum-
no" puede aprender y euái no; en los proyectos 
y materiales curriculares discñados desde una 
utopia pcdagógica que prescribe contenidos 
ms cercanos a cicrtos grupos de cstudiantcs y 
muy lejanos a otros. Estas Oltimas variables 
intervienen tanto eomo la falta de presupuesto 
en la polarización de la cuitura en Ia quc hoy se 
encuenira sumergida la población toda. 

Un discflo curricular hegemónico y un modelo 
pedagógieo monopohzador no eonilevan a 
brindar situacioncs de cquidad cultural. Por un 
lado, porque no cstán originados desde ci con-
texto real de estos sectores sociales desprotegi-
dos. Por ci otro. porque la lejanla que instalan 
los contenidos y metodoiogias unificadas legi-
tima su condición dc excluidos. Para rcducir la 
pobreza no alcanzan becas y planes sociales; se 
trala dc asegurar ci desarrollo intcicctual dc 
cada joven, incrementando sus posibilidades de 
inserción a otra cultura que Ic brindará oportu-
nidadcs para la rcsoluciOn de problemas a nivel 
individual, grupal y laboral, io que equivale a 
disminuir su desiguaidad social. Las oportuni-
dades que brinda Ia disiribución dc presupuesto 
a la educaciOn, supone pensar en "jóvcncs que 
tienen menos a los que hay que darles rnás". 
Sin embargo, esla concepción es insuficiente. 
Las oportunidadcs educativas deberlan con-
tcmplar a los jóvcncs que ticncn rcalidadcs 
distintas, y a los que hay que enseñar de mane-
ra difcrcntc. 

En este punto, se piantean otros cuestiona-
rnientos: 

- 	,Qué contenidos seleccionar? 

Qué docentes se neeesitan? ,Con muchos 
eonocimientos eientificos o con una apertu-
ra cultural que les permita crear alternativas 
pedagógicas? 

j,Qué estrategias de enseñanza?  

Desde la psicologia, ci modelo de "aprendizaje 
situado", también denominado dc "cogniciOn 
situada", se fundamenta en Ia premisa básica de 
que el contcxto y la cuitura donde se desarro-
han los jóvenes son reahdades sobrc las que 
construycn sus conocinhicntos (Wenger, 2001). 
Se concibe que ci aprendizaje escolar como un 
proccso de cnculturación, desde un escenario 
social real, por ci cual los estudiantes puedan 
aceeder gradualmente a una integraciOn al rcsto 
de la comunidad. Este proceso requiere corn-
prensión y participaeión dc los sujetos en acti-
vidades colaborativas, tendiendo al aprendizaje 
compartido y a la apropiaciOn cultural me-
diante oportunidadcs educativas que involueren 
no sOlo al pensamicnto dc los jOvcncs, sino 
tarnbiéri a sus actitudes, intereses, afectividades 
y habilidades (Baquero, 2002). 

Esta postura sobre ci aprendizaje deberIa estar 
Intimamente relaeionada con un diseOo curri-
cular cohcrcntc, en ci que la sciccción y orga-
nizaciOn de los contenidos rcspondan a la rele-
vancia social del qué enseOar; y a la creaciOn 
de prácticas educativas genuinas, especial-
mcnte p]anificadas para la puesta en práetiea 
del modelo de cogniciOn situada. Dichas prác-
ticas tornarian corno foco de anáiisis la rele-
vancia cultural no solo de los contenidos pro-
puestos sino también de la enseñanza misma. 
Las estrategias didácticas podrIan originarsc dc 
problcmOticas adecuadas no solo al nivel cog-
nitivo de los estudiantes, sino también a sus 
rcalidades y prOcticas sociales. Deberia, torna-
rIan, podrian... El ticmpo verbal empieado por 
ml en la fundarncntación teOrica de La pro-
puesta cducativa descripta por Noelia, y en mis 
preguntas que continCian sin respuestas, denota 
ci hccho dc que en cstos emergentes contextos 
sociales necesitamos construir una nueva ense-
ñanza de la Biologia: una "Didáctica situada 
para la Bioiogla escolar". 

Queda mucho por hacer... pero prefiero enca-
rar el desaflo y ampliar los horizontcs junto Coil 

los profesores en actividad y en formaciOn, 
para concluir que ci stir, ci nortc, ci este y el 
oeste son posibles. 

Marina 
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